
La Academia General Militar celebra  

el 130 aniversario de su fundación 
 

El director del Centro Universitario de la Defensa, Antonio Elipe,  

recibió el nombramiento de caballero cadete honorífico 
 

La Academia General Militar celebró el 20 de febrero el 130 aniversario de su fundación en el Alcázar 

de Toledo en 1882. El acto principal de esta conmemoración tuvo lugar en el Patio de Armas de la 

AGM y fue especialmente emotivo para el nuevo caballero cadete honorífico, Antonio Elipe, director 

del Centro Universitario de la Defensa (CUD), que recibió este nombramiento de manos del General 

Director, Francisco José Gan Pampols.  

La ceremonia estuvo presidida por el 

teniente general Ignacio Martín Villalaín, 2º 

Jefe del Estado Mayor del Ejército, quien 

tras recibir los honores reglamentarios, pasó 

revista a las unidades. Entre las autoridades 

civiles asistieron el delegado del Gobierno 

en Aragón, Gustavo Alcalde, y el Justicia de 

Aragón, Fernando García Vicente.  

Muy cerca de ellos, tres cadetes de las tres 

épocas de La General y otros cuatro de los 

Colegios Generales dieron especial brillo a 

este acto en el que se recordó a los cerca de 

24.000 oficiales que han recibido su 

formación en la Academia. 

La ceremonia dio comienzo con la lectura de los Reales Decretos de creación y reapertura de la 

Academia General Militar. Para ello, los cadetes ataviados con los uniformes de las tres épocas 

marcharon hacia el centro del Patio de Armas para su lectura. Seguidamente, se procedió a la entrega 

de diversas condecoraciones al personal 

militar de la Academia y se leyó el acta del 

nombramiento del nuevo cadete honorífico.  

Con esta distinción se pretende reconocer a 

aquellas personalidades civiles que se 

significan por su afecto, cooperación y 

apoyo a la Academia General Militar, algo 

que el catedrático de Matemática Aplicada, 

Antonio Elipe, tiene la oportunidad de 

demostrar cada día desde la responsabilidad 

que actualmente asume como director del 

CUD. Del profesor Elipe se destacó su 

“extraordinaria labor en pro de la formación 

integral de los futuros oficiales del Ejército y 

la Guardia Civil”, haciendo “de la excelencia su meta y del espíritu de servicio su constante en el 

diario quehacer docente”. Con el nombramiento de ayer, ya son 38 los caballeros y damas cadetes 

honoríficos de la AGM. 



A continuación, el General Director se dirigió a los presentes en el Patio de Armas. Recordó a los 

oficiales que han recibido su formación en la Academia y destacó cómo en ellos ha calado el ´Espíritu 

de La General`, cuya mejor plasmación es el decálogo del cadete, un auténtico código moral para el 

comportamiento y la acción. El general Gan Pampols animó a los componentes de la AGM a atesorar 

y transmitir ese espíritu, pero especialmente felicitó a los cadetes “que se esfuerzan”; a los 

profesores “que forman con el conocimiento y el ejemplo”, y a “todos los que con la dignidad del 

trabajo bien hecho hacen posible que la General funcione”. 

Tras estas palabras, el homenaje a los que dieron su vida por España resultó especialmente emotivo, 

con la interpretación de ´La muerte no es el final` y el depósito de una corona de flores en el 

monolito que recuerda a aquellos que murieron sirviendo a la patria.  

En una jornada como la de ayer, también fue muy especial la interpretación del himno de la 

Academia General Militar que precedió a la retirada de la Fuerza para protagonizar el desfile en la 

avenida principal de la AGM.  

Prácticamente de esta forma concluyeron los actos del 130 aniversario de la AGM en el Patio de 

Armas, ya que el siguiente punto de encuentro fue en el salón de actos donde tuvo lugar un concierto 

de La Música.  

Durante esta jornada, y antes de que se desarrollase el acto principal, en el despacho del General 

Director se procedió a la entrega de los Premios ´Armas y Cuerpos` que recayeron en los siguientes 

colaboradores: el teniente coronel Luis Arcarazo recibió el galardón a los militares destinados en la 

AGM; el comandante José Luis Samper, a los colaboradores de fuera de la Academia; Araceli 

Pontaque, al personal civil, mientras que como alumno fue premiado el alférez cadete Pedro Luis 

Melcher. Finalmente, el premio especial ´Armas y Cuerpos` lo recogió el teniente coronel José 

Manuel Vicente por su colaboración continuada.  

 


